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GEDEGN 
—Monta tú pvimei'o. Pero ¿por qué van á poner los 

U]lcuartos?'̂ ,•,^"amos ásubiir algunii.cuesta? 
—Ño, Gedeón: es que hay crisisjpareiíil. 

PILIBUSTERISMO CATALÁN 

j > ^ 

—\Á.y, amigo Pezuñardo! Tal estoy, que no mo 
UHgfl la camisa al cuerpo. 

—Pues (,qué te sticeclo, Gedeóá? 
—Que tiive un abuelo que fué concejal. 
—/ Y lo akorcaron'? 
—¡Qué habían de ahorcarle! Murió de un hartazgo 

(lü Hu cania, pero ahora temo que me lo levanten. 
—¿De quó modo? ¿Con un mamarán? 
—Con una denuncia. Figúrate que pueden acu­

sarle de haberle robado su eai^a al Mendizábal de la 
jila/a del Progreso, y ya^ves^si esto seria deshonroso 

-^-;íparfl%6aülft familia- t-'" ••;.'. V. ' . 
—Pero si'Mendizábarconserva su capa... 
~ Y ;quó importa? Tapibién Gabriñuna tenía otra 

V tüstá én poder del juQZ, qúe.no hace más que darla 
. vueltas. 

—¡iVhlLa^ tendría,estropeadas, y s e l a s estara 
cambiando. 

—Eso debe de ser; pero, de todosjnodos, yo tiem­
blo por mi abuelo. 'Veinticuatro anos hace que se 
murió el pobrecito. ¡Qué dolor, si ahora tuviese que 
marcharse á Rusia! ]üü país tan frío!. 

—Tranquilízate, Gedeóu: en materia de concejales 
sucede lo mismo que con las mujeres: las hay bue­
nas y las hay malas. Unas no quieren tener compro­
misos, Y, como parece que la Casa de la' yiüa es mía 
casa publica, quiero decir una casa del pueblo, les 
eita el alcalde y no acuden, y otras ú otros no saben 
salir de aquella casa, lo mismo que los ratas ó las 
ratas de una bodega bien provista ó bien abastada, 
que dirían la Pardo Baztm y Castelar. ¿Xn abuelo, 
haz.un poco do memoria, era algo-afioionadovA'lo 
ajeno? 

—Segi'm á lo que llamos ajeno. A él le daba por la 
Botánica, como a Odón de Buen; pero no escribió nin­
gún hbro escrito por otro. Además, le gustaban mu-
clio las cocineras. Tal vez por esto le nombrarían con­
cejal: por oler donde-guisaban. 

—:Ah, vamos: metía las narices en las cazuelas! 
—río: se metía los guisotes en los bolsillos.^ 
—¡Cielos! ¡Entonces tu abuelo fué revistero de sa-

, loniis! 
-.'. Gédeón, tú desciendes de Asmodeo, ¿y no me lo 

.liabias comunicado? . - • 
—¿Y quién no desciende de Asmodeo y del hom­

bre de lâ  edad do piedra? 
-Siempre has tie tener razón; pero ya que abrigas 

esos temores ele que tu abuelo, como concejal, le qui­
tase la capa .áMendizábal, vamonos á la plaía del 

- Progreso, y veremos si la conserva todavía sobre los 
. hombros. 

• —Vamonos" cuando gustes; pero te advierto que 
me es imposible dar un paso desde que la otra tarde,^ 

. .en la Huerta tuve consejo con vanos amigos; Pia-
ve, Bicorne, Calínez y otros, sobre si quitaríamos ó 

. no dos matas de romero. 
La Huerta estaba muy húmeda, y se me estropea­

ron las articulaciones lo mismo que^cuando escribía 
. -versos. • _ 
, Iremos por consiguiente en. tranvía. 

—¡En tranvía! No cargues miis sobi'e Bosch, que 
•bastante desgracia es la suya. 
V-, —Pero ¿es cierto que le van á llevar al Tribunal 
Supremo? 

v—Sí; pero como le llevan en tranvía, no será para 
é lmuy fatigoso el viaje. 

—¡Mira que formar causa á un ministro por haber 
ó no tirado un tranvía!,.. 

. (2 —Peor seria que se la formasen por haber tira.do. 
Kiitonees, ¿qué consejero responsable, pasado, pre­
sente ó 'futuro, podría dormir tranquilo? 

—¿Y cuántos coches le acumulan al actual minis­
tro de Fomento? • 

—Cuatro. •. '• 
—Ksas sqn envidias de CabriSana.^Dicen efectiva­

mente de éste, para ponderar'sus bríos, que, nna vez 
por apuesta paró un coche. ¿Pues no es más hazaña 
f(ne parar un coche, poner cuatro en circulación'/ 
¿PoL- qué lo que se alaba eu Gabriñana ha de ser en 
el Sr. Bosch motivo de vitup'erio? 

—Misterios de la política son estos. Mas aquí está 
el tranvía. 

¡Qué .hcVniosii''eH OloHo, la ópera de Vcrdi! .Sobre­
todo el último acto me parece una verdadera mara­
villa. Desdémoua se postra en su reclinatorio ante 
la imagen de la Virgen, y cunta nna piadosa y tier-
nisima Salve.' •' • • 

Dicen, sin embargo, que Yerdi no está satisfecho 
de esta su inspirada y dulcísima página musical, y 
que ha suplicado á las empresas de todos los twitros 
europeos que en las sucesivas representaciones de 
su ópera supriman la Salve. 

¡Un OleUo sin Salve! 
¿A qué va á qued^ir reducida entonces la hermosa 

partitura del maestro italiano, si le segregan aqué­
lla melodía, llena de unción, do amor y de piedad? 
¿A las ti3rr¡btes explosiones de los celos del moro 
de Perreras, digo de Venecia? ¡Pues vaya nna cosa 
divertida! ¡Cuatro mortales actos, como los ciiütrt) 
tranvías de la Moncloa, 

oyendo al feroz Ótelo 
preguntar por un pañuelo;';.í. 

lo mismo que si se hubiese metido entre concejales 
llevándolo en el bolsillo! 

No, con perdón del maestro. Esa supresión de In 
Salve está pésimamente hecha, y Gedeóu asegura 
que la ópera de Verdi debe á tan inspirado número 
casi todo su buen suceso. 

Además, que el argumento de la obra reiiliiuin 
imperiosamente la existencia de la Salve. 

¿No le pregunta poco después Ótelo á Desdéuiona 
si ha rezado sus oraciones? 

Pues ¿no sería de un efecto teatral desastroso que 
ésta le respondiese: ._^.., ,.,,,^ 

—No las recé por^ú&'-üo'iiife dejaste? ";."' "• -••^' 
Nada; es preciso'telégriiliar á Verdi qife reypqiie 

su súplica relativa á la SaU"e, y,- si rabia-Otdo; qiie 
rabíelo qno le dé la gana. • :̂ ,-

Las manifestaciones de nuestros aplausos ahoga­
rán sus gritos de furor. Se puede ser celoso, ¡pero 
no tanto! 

D. Benito Pérez Galdós ha presentado ya al tea­
tro Español su nuevo drama. 

Se titula Vohmlad, 
Mejor hubiera heclio en presentárselo al Ciobierno, 

y nOs ahorraríamos muchos líos. 
Aunqvie, si bien se mira, tampoco hubiéramos ade^r 

lantado gran cosa con ello, porque ya el marqués de 
Cabriñana le presentó otra obra de la misma especie, 
y el Gobierno respondió fijando en los carteles In de 
Ricardo de la Vega de: 

VámoniQS i't ¡a venia del Grajo. 
¡Votunfad! jVoUuUad! Oíimxdo se estreno esa obi'a 

en el Español, es .posible que el Gobierno, cbn su 
afición al, género chico, siga cAltivando el teatro de 
Bicardo de la Vega y represente el m-imoroso saine-
te titulado: ¡fímUas hstm¡ In.i ie-^pa, ó f't i^íuiln ñfl (fítcr-
/ícíOj siendo el interfecto él. 

GIJOfiRAFlA DROíAmii 

CrEEiKÓ-V-Muy hii;\-\. Br. Fcliii y üodiuií.esa es. una idea 
sovpreiulenli!. . ., - , 

Prnir Ya vcurd vosté: nriniorLi La Dolofcs [íarii Aragüii, 
ilKspucs Miel de ia Aicarria pnra (Jiiadalaj.irii, y 
ítliora María del Carmen, que dcilicp ;i la región 
raurcíiiTia. Hay que 'Jiaser.nn el teatro algo de in-

» gonioso. 
GEDEÓX. ¿Y ífts o[ras'i>rovmclas? -. n - • j - , 
FEIIV A (odas los dedicaré mis diurnas: ¡i <iuim?C(íí El 

Zcnceniisco adúltero, á V\a!encia-Eí che de \i-
teiitela, para AntlaUícía mía traijcdia titulada; 
y de ¡a uiiía... ¿que?, á Cataluiia La bnUfan-L'-

ta de ¡a LUbertat, y así siisesivameitte. 

Vici'lí; su sanare generosa España 
y tu luchu hornUltí con ardof sa-empeña: 
roja fes la laja g'ualíia LIÜ la enseña, 
cuando uun nu lia coiuiiuzado la fampafia. 

Y ftl ver santjrando la matiírna entraría, 
<;n hi^ar de armjar al l'uegü leña, 
auii hay hombres co» abna tan pwiuiíüa 
que insultan á su Madre en ienguu-cxtraña. 

Al g;alo se coiuice jior la «ña 
y galo es siempre, aunejue laureles eSña; 
¡fcrij ruiímtnts el grita y rernnfuña, 

• y sus fineeas retóricas aliña, 
sus tna«]Iid»s desprecia Cataluña ; 
y únese más á la uprelada pina.., ' 

GOD SAVE THE;fQüééÍSJ 

((ilUTO PnpULAn)./-;'-;{^,í'' 

Siiníad eoH ¡irte, no restéis s¡n^[iiii), 
ni' hundáisía muclicdmutiré en «l-marasiuo; 
itlentad el fervor del entiisiusinu,' 

- (]üe es de toliuniaiio In únícít'divinoi 
,.. • ú la expaiisii.'in mantiid recio camino, 

iiolajihogiiéi.^ con laliurla y el sarcasmo; 
^tiiie aplaudít-el pueblo, con febril ospaRinn, 

pni;s siempre se le. ve triste y mohíno, 
tiobierno que sccierra y ensimisma, 

y toma la opmión por un Fantasmai 
•^y en ella intenta prodncir el cisma '' 
•., y gruñe al ver que el pueblo se entusiasma, 

j.ya lo veréis, se romperá la erisma, 
•jioripic eso no-osgoliierno, es cataplasum. 

ESTADO D E L TIEMPO 

Ko me refiero al órgano de Silvela, porquc-ya es 
sabido que el estado de /;/ Tiempo ha sido, es y se­
guirá siendo, Bosch. mediante, un estado de me­
recer. 

Mientras D. Francisco Silvéía no se determine ii 
meter su puñal florentino en cualquiera de los vai­
nas ortodoxos ú heterodoxos que hay de sobra en la 
Armería conservadoraj [para rato tendrán los silve-» 
listas emigración y ayuno! 

Oréame usted, b. Paco: la daga florentina es un 
chisme inútil; y si no, ya vo usted cómo los que agre-
(lierou á Cabriñana no ecliaron mano de esa arma 
!"J!̂ w'̂  y dí»-niiisqvunadii, propia sólo del bajo ó del 
tehqr en cualqiijera ópera de Verdi-

tíi, ini .señor D. Pacoí crea i}sted á Gedeón, qi;e es 
buen consejovo, por lo mismo que no lo ha sjdo nun-i 
ca de lá Corona, y deseche sus procedimientos floren-

• tinos, sus frases intencionadas y ans discursos en el 
Circulo de la Unión Mercantil; hay, que colgar la 
da^a, aunque sea peniendo en ella el famqso letrero 

: délas armas de Roldan [no el confitero, porque hay 
que huir, como le digo, de todo lo que huela á Círcu­
lo de la Unión Mercantil): «Nadie las mueva, que 
L'star no pueda con D. Paco á prueba,D 

Piíni lo que hay que ver, como decía el ciego del 
cuento, ios dos ojos sobran; y para lo que hay que 
herir y dilacerar, conviene sustituir el acero florenti­
no po,r uu simple gancho de trapero ó por una sonda 
acanalada, que bien podría prestarle á usted el doc­
tor Cortezo, verbi fjvatia. 

Pero veo que no (_[ueria hablar de El Tiempo, y e s ­
toy haciendo un viaje de circunvalación á Guillermo 
Ranees. 

No, no es el_tÍompó silvelista de qiuen yo quiero ' 
hablar, sino del otro tiempo, y esto no indica que 
lae fije en el tiempo pasado, sino en la temperatura 
presente, trastornos atmosíéricos, fenómenos m e ­
teorológicos y fisonomía del cielo en este jueves 
del mes de í)ieiembre que nos coge á todos viendo 
Jas RstrelldS y á algunos viendo los entorchados. 

¿Que efl. quó obseryatorjo cient|fico me díspongq 
á hacer mis obscrvacioues? 

En el observatorio de Gedeón, lector carísimo; un 
observatorio situado al propio nivel de'la calle, sin 
más aparatos ni instrumentos de precisión que la 
vista del propio interesado. A. lo sumo, todo el mate­
rial de nuestro observatorio'consiste eu im cedazo 
puesto ante los ojos de Gedeón, y jharto ciego es 
quien no ve por tela de cedazo! 

(Conviene advertir que este cedazo no lo hemos 
adquirido de ninguna casado la calle do Cedaceros.) 

JJarómelro.—Aunque no entendemos mucho la 
agaja del barómetro, ni gran cosa tampoco la aguja 
de marear, no es difícil advertir que la tal aguja está 
indecisa y vacilante, lo mismo que sí perteneciese á 
S'a eavrerfv judicial y estuviera imantada por Rome­
ro. Ora indica buen tiempo, señalando a l a inscrip­
ción popular; ora lo indica n^alo, señalándq á la Caaif 
de Canónigos; ora indica lluvia, mirando al Camiir. 
güey; ora umudable»,,. mirando á D. Aureliano Li­
nares Rivas. 

La depresión barométnca está muy marcada, pero 
es más notable todavía la depresión oficial. 
í- //íjrJWHflí'ro.—Hay mucha humedad en la atmós­
fera, Sólo por la parte de Oriente (plaza de) se no­
ta sequedad, cada vez más marcada.' Este apa­
rato^ q\ve antes fimcionaba en la Presidencia del 
Consejo de ministros, ha sjdo trasladado _iie allí, á 
instancias del mismo Sr, Gáuovas, ii quien He !« 
¡utede ahogar con un hlgrómetro de cabello. 



OEDEÓN 
Termómetro.—El del niarquég'de Cabri3ana marca-

lia ayer tarde 15 grados al sol, y 13 concejales á la 
sombra, 

Osonómetj'O.—Haj muclia electricidad en el aire. 
No será extraño que de un momento á otro descar­
gue la tormenta, y claro es que « i Dii;¡erabrc no de­
ben esperarse pasajeras é inofensivas tempestades 
de verano. Los para-rayos no aeran suficientes para 
anular el efecto de las exhalaciones. Harían falta en 
la üasa de la Villa aparatos pani-ediles. y en las ca­
sas de los ediles aparatos para-denuncías. 

Pero aún tiene ^im nacer el Franklin que invente 
unos y otros. 

Rosa de los vkiilos.—Kl aerómetro del presupuesto 
dice desde el mes de Marzo: Sudo-este (este es Nava­
rro Reverter). 

En la calle corren vientos de fronda. . 
Bochorno en el ministerio de' Gracia y Justicia, y 

viento fresco en el de Fomento. 
, Al ministerio de Ultramar no trae la brisa ningún 
cablegrama. -•• 

E n el l i toral Cantábrico ni on el Mediterráneo ocu ­
r r e novedad a l g u n a . Sólo en l a s costas judiciales es 
donde so t e m e u n pequeño ciclón. 

L a l luvia benéfica sigue favoreciendo á l o s campos 
más ó menos-Mart ínez. 

T rueua u n poco hacia la Bolsa, y en elJilunco'y 
Negro se advierten a l g u n a s novelas- re lámpagos . Y 
a d e m á s Nieva. 

D é l a s noticia;? recibidas de provincias.se. deduce, 

3ue en e l A.teneo de Barcelona han caldo b a r r e t i n a s , 
B bronce; qiie en Baleares tocan el. cielo con la"' 

pa lma de Mallorca con motivo de la negát jva del 
He, Cos-Gayón á remitir auxilios para las vict imas 
de la explosión palmesana. . 

IJOS gobernadores de provincia no lian visto h a s t a 
l a fecha n inguna aurora boreal como la famosa de 
D. Nicolás María Ilivero. 
° E l faego de San Telmo aparece en la eoí'a más 
alta de la nave del Estado. 

El arco iris dista mucho de surgir en Cuba. -
Y los fuegos fatuos brillan todas his tardes t>ii el 

snlón de conferencias. 
-4.-**-ji;í. 

G A N T E I - r O N D O 

Mlnt C[uc no ciicucíilro 
i los coiicejítles, 

ni eM'\í\ lus nvlsdo olios DIL I;1 miiiiioipin 
ni oslan (ía la círoel. 

iQaó casas las cosas . 
ilol Ayuntamiento; 

AUrmari algunos rfiie lun;!*! á iwill'idit 
y otios (Uto á romiira, 

Se encrespan los niiiros 
y sul)(¡n l;is olas; 

Kihíirle un .buen oaho á Bostti FiisteíTMcras 
que 1.̂1 pobre se ahoga. 

Labra dio al gubiernu 
1111 papel muy largo; 

la lisia do todos los autonomistas 
que stí liim ido al catn[K>. 

Por querer c'cliarhi 
(le inslniido un quídam, 

*íieribe muy serio por sala (ercera 
sala celestina. 

En París de I''ranciu, 
cuenta Eusebio Blasco 

qne le (lijo Damas una tontería: 
¿liabria contag"io? 

^-ar;^ yar si l^ay orlgh 
qo j^ay que ir ."i la Huerln, 

i]í[iútt ntás seguros, mejores noíleias 
clan en las Salesas. 

Ya no admiten cuotasj 
pero hay concejales 

que echarán si pncdcn al de Cabriñana 
perros de los grandes. 

[Ay, que se concluya 
en Gnba la guerra! 

A ver si concluyen también eyas hUm 
que ilh Sánchez Bregrna. 

iSi no somos iiadnl 
La Iglesia lo c|ieQ, 

jCli|iÍn(c)H Fnstdgu'eraíi y Oqáriloy Rnuií'^)* 
quedai'iin Uolguincs! 

Los negros caniando 
van por la nianig:ua: 

— Es ese Martínez^ dulce como cafia. 
blando como pina. 

Contra la calumnia, 
;,qué recurKo queda? 

Nü hay horkra que baste, ni Juma qî i* trit^Jife; 
¿lo si4Íírá Agiiilei-aV 

También me he suscripto, 
lambiéti di mi perro, 

á ver si esos salen y si ofros entramos 
para hacer como ellos. 

Romero me estima, 
f(ue soy de Autequera; 

puede que me lleve al Ayuntamienlo 
ó acaso ii la Audiencia. 

Ayer CasleUaiio 
dijo en el Consejo: 

¿Pasa algo, señores?,.. Porque algo me ha» diclio 
del Ayuntamiento. 

Según Qassct, los iusurrectos^de Cuba están te­
miendo que jlegue el día.ert:ftUc hó: encuentren ca-

• b a l l o s , , . , • ' • " •," ' ' / • ' "."•• 

Ahora comiirende Gedeón el plan de campaña del 
general en jóle. - .. • , .. ;' • 

Tístá esperando ose día. - ' -."' 
Por eso se cogeií en todas las arciones" tanto^s ca­

ballos prisioneros. 

Cánovas, dándole un grito, 
á Castellano decia: 
—Hágase usted el chiquito. 
—Pero, hombre: ¿nii'is todavía'.' 

—íieñorito, cinco ccntiraos paraja suscripción Ca-
brlfiana. 

—¿Cómo? 
—¿No va á ser para los pobres lo que se recaude 

en la suscripción"? 
—Sí. 
—Pues me da usted los cinco céntimos directa­

mente, y lo evitamos molestia al marqués. 
—Si; pero no veré mi noniOre en los iJeriódicos ni 

sabrá el público que tengo una zapatería. 

Según cierto telegrama, el vhmcnlo universitario 
hiíaconlaílo que B. Odón de Buen no tenía respon­
sabilidad por los sucesos de Barcelona. • 

Eso cree Gedeón: que D. Odón es ¡n-esponsable. 
•^^^^ 

tía ha vuelto ,á reunir la Junta centralista para in­
tentar de nuevo el acuerdo de todos los jepublica-
nos. 

Semejantes intentos ó intentonas le demuestran i. 
Gedeon que a l a junta le sobran... las dos última; 
sílabas de su apellido. 

(Jon motivo de la muerte de Alejandro Dumas, se 
han desatado las cataratas del llanto oficial y los 
ripios de las pompas fúnebré.s sobre el cadáver del 
ilustre dramaturgo. Aquí también hemos construido 
nuestro poquito de corona fúnebre, ora en ver.io, oiv 
en prosa. Con este motivo, Gedeón y sus c u c a ñ e r o s 
Calmez, Piave, Bicorne y el bobo de Coria se han 
visto asediados por poetas y/lenfiíirfoí'es. Porque ya 
habrán comprendido ustedes que aunque los tales 
homenEges fúnebres iban firmado.4 por varios de 
nuestros ^primeros escritores, la verdad es que todos 
habían sido inspíradoffpor nuestros referidos com­
pañeros de redacción. A Piave, que acá'/wíí?' ñus, es 
ol poeta de la cuadrilla, se atribuyo aquel felicísimo 
rasgo lírico ó aleluya -fina en que se habla del fif^tño 

qu^ se llevó ¡as llaves ? í í proscenio. 
'.•"Hay, sin embargo, quien se le atribuye ¡i Bicorne; 

• Y no falta quien asegura que no es siiío del propio 
¿utor de La -jíaslonana. 

-i Pero esto último es lo menos probable. El citado 
autor no hubiera dicho r̂aiCtííiíOj ÚJ\o pYometm. 

Cosas de La Epoea: 
«El Sr. Pidal ha dicho que hav que seguir ciega­

mente al Sr. Cánovas del Castillo.» 
Parécenos t^ue el Sr. Pidal le va á quitar los mo­

ños de florenUno al Sr. Silvela, 
Porque, ó Gedeón se equ¡%'Oca, ó el Sr.' Pidal de­

clara que es preciso estar ciego para seguir al amo 
de la Huerta. 

Afortunadamente, para los ciegos que quieran se­
guirle, tiene el Sr. Cánovas á su famoso perro. Y si 
hacen falta laz arillos ,^no hay quioiile quite la plaza 
áMorlpsín. 

. ¡Lagarto! iLagárto! 
Esta vez el contaminado es el maestro Ferreras 

(¡Dios nos lo conserve!), que muy regocijado saca la 
retórica de las grandes ocasiones, y mee; 

tiLas pasiones no decrecen 
y la ola más bien parece 
avanzar...i) 

Me parece muy pronto para que siiia la oia, y la 
metáfora esa es del peor agüero posible. Porque esa 
oíase asemeja mhcho á aquella otra que tanto su­
bió cuando lo de la callo de Fuencarral, y cuando lo 
del submarino, y cuándo... . 

No enredemos y dejémonos de metáforas oleagi­
nosas. 

Se ha publicado la bula da la Santa Cruzada. 
Y probablemente no.la habnl comprado aiin el se­

ñor ministro de Fqmento. 
Y se explica. '" • 
Porque él creía ¡jne tenia bula, • 

* : • 

• - * * . • 

Y dice un periódico explicando eso de,la bula: 
«La bula era conducida bajo palio por el decano de 

la líota D. Antonio Ihih.o 
¡Pobre señor decano! ¿Cómo se arreglaría para lle­

var él sólito la bula y las .cuatro varas que sostienen 
el palio? ¡Como no tuviese el palio forma de para-r 
guasí 

Una compañía ha propuesto al Ayuntamiento la 
instalación de fuentes de agua e&íerúizadat es decir, 
sin substancia alguna. 

Es lo que nos quedaba por ver, y al Ayuntamiento 
por hacer; sacar jugo hasta del agua délas fuentes. 

El Nacional se ha afeitado el bigote y ha aumenta­
do de tamaño. 

Es natural. 
Se crece al castigo. 

El emperador d.(; Alemania vu lí adouEar ttíntperameiitos 
de represión, según dice un periódico, de donde forlo lo si-
fjnienle: 

aUnodelos indicios de es la próxima conducta eü el ru­
mor muv extendido de que el niiníslro Bceticher está aroî -
nazado de.dejar la cartera.u 

Lo mismo le pasa en España á otro minislm qnt: lainbii;n 
eniUieza con B, 

Pero no hay qne fiarse de lale ĵ ameuaKitJj. 
Hay una frase que parece hedía para los ininistroii jtnití-

nazaiíos. 
aparece que caen... y se agarran.» 

Para ministros de Hacienda, ninguno eomo el .Sr. Sonninn, 
que ejerce dicho cargo en Italia. 

De una plumada ha arreglado el prt'supnesfo suprimlcnd» 
diez y ocho millones deliras. 

No digo yo qtie aquí quitasen tantas. 
Pero |vamosí: cou que suprimieran las liras de SalvuJur 

Rueda, de Manuel Reina y de Ednanln Unslillo. qu<>daiia 
casi nivelado el presupuast> poético de laiiiiciiin. 

Sólo fallaría enjugar el déficit de Manuel del Palaiiiu. 

Han llegado á Mósloles unos padres misionero.^. 
¡Qué contrariedad! 
Ño van á poder celebrar en la iglesia misa cantada. 
Portiue el órgano est;i aquícn el niinislei'io de Fomento. 

Telegrama de Bresl; 
cLos cruceros rusos Rurik y Dmiirydouski han zar|mdiit 

de este pncrlo en la larde de hoy.» 
¡Caramba! 
Parece mentira que el segundo no iropezaac en la-hoca del 

puerto. 
Porque (ropicza, en la de cualquiera. 

La madeja se enreda. 
El iiscal del Tribunal Supremo ha enlabiado procedimíen-

lo crinriinal contra el marqués de Cabriñana porprcsunta ca­
lumnia que considera contenida c a l a denuncia presentada-
poréste contra el Sr. Bosch, eotí motivo de apios de dJchw 
señor como ministro de Fomcnto.D 

•Bosch y el marqués, á mi ver, 
contentos fjuedan los dos; 
éste se fué á ver á Boscli, 
y á él le vino Bosch á ver. 

Cosas de Dublfn: 
BÜn muchacho judío, casi un niño, pues apenas había 

cumplido doce años, ha raptado ¡i una judía que le dobln la 
edaa.í 

Pues ya pueden dejárselo a! niño. 
En la seguridad de que sabe ganarse el pan. 
Y l>uscarfie las judías. 

Sobre la ayuda que el Sr. Ginovas está díspucalo ü pri-s-
lar á sus ministros; . , . " • 

«Los antiguos conservadores ortodoxos dicen (jue esto serú 
el suicidio del piírtido conservador, y aun del prnpin Sr. Cá­
novas del Casldlo (politicamente, se cniiendpj. 

Eso es. 
Pero no un suicidio de Wertlier. 
Sino de "Wafhcr-Closse. 

Lo de siempre; 
«En el domicilio de! Sr. Malura se reunieron ayer varios 

mallorquines para ver el modo de allegar fondos con destino 
i las viclimas de la catíistrofe ocurrida í'rn Palma reciente­
mente. 

íSe halfló en principio de publicar un libro, li cuyo el'ectu 
se pedirán originales y dibujos á iiiiesiros [n;is eminentes 
políticos, escritores y artistas.» 

Veremos lo que sale. 
Si un libro ó una-sobreasadn. 

Imp. de LOS GREMIOS, Costanilla de los Áogelea, 1. 
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—¡I^ordos y bien eebados! 

SANTORAL DE GEDEÓN 
VUEiSi'M'nOS» L i i r l E R A V O S 

El Diilcisimo nomlíre de Morct. (Fiesta en el Atmieo.J 
L a Aparición de! marqués de Cabrifiana. (Bendición p^a-

pal e» el Ayuntamieítio.} 
LáiGoQversióii de la Üeutla. {Cuartos menguantes.) 
El beato Roracio, fundador de la Venerable Sala Tcroíra. 
San Mauro, cuñado de San Gemían, 
San Marcelo, organizador y mártir. 
La Cátedra da B.^ Odón en Babia. 
San Leox>oldo,"príncipe da Polonia y raárlir, poro no con-

fesor. 
San ÍVanclsoo Romero de Sales y San Francisco SUveta 

de No-enlras. (Sol en Piscts'.j 
iios Santos niños Alberto j Luis Felipe, ambos A^pui-

leral. 
San Martin Esteban. (Sol en libra... esterlina y de las 

otras.) 
San Casimiro, vista de Aduanas. 
San Venancio, fundador de los Camanduleases. 
El sanio Arsenio de la Guardia, (Indulgencia perpetua.) 
San Juan de Dios de la Bada y la Traslación del Museo 

Arqueo lúg LOO. 
San Diiuas, concejal. « 
San Ilicardo de la Vear» y «aillo Tomás Bretón, Papas. 
Santa Clara y Santiago de Cuba. (Sol en Acuario.) 
Santo Tomás Castellano, fundador de la Orden de los Mí­

nimos. 
" San Nicolás, predicador y patrón de los republicanos. 
(Ayuno, es decir, hay-varios con abstinencia de carne.) 

San'TÍermóg:enes Sánchez Mocuel. 
San Jorge. (Abrénse las chirtatas.) 

• Santa Inés de Monte-Cristo, virg-en de los salones. 
San Emilio Atile-Portani-Palatinam. 
Santa Rita de Casia, abogada d e j a buena Adnijmslra-

eiótx.. 
San Pánülo-Noeedal. 
San Juan (Navarro Reverter) de Sahagun y conforme. 
San Serom del Monte. (Ciérranse las chirlatas.) 
San José Lópee Doniíuguez, anacoreta. 
San Mariano Catalina, fundador de los Agonizantes y los 

eu&renta beatos ntártires de la Academia Española. (Sol­
ecismo.) 

San Abdún Sánchez Herrero y San Senén Canído. 
San Germán Gamazo, labrador. 
Los Silvelas Macabeos. 
La Exaltación de Clniin. 
La Degollación del Taunhaüscr en el Reaí. 
El Beato G-álvcz Holguin, mártir det Jabón. 
La Fresenlación de lÁstres en lá Huerta-
San Griülóbal, patrón dC'Vital AZA. 
San Tilo Froniaara. 
Él Levantamiento de los Heles difuntos en log casinos de 

•sta corle. 
San Salvddor Rueda (Sol en no-Leo.) 
Sanios Bárbara, Celaren!, Darü, Ferio, Baraliploli.-pa­

trones de Narciso Campillo. 
La Invención de D. Pablo Ciuz. 
DumÍnS:o de Ramos Carrión. 
San Anlonio, patrón de Osma. San Mcdrano Nonnato, ai:ólilo de la Comedia. San Pepe Ferreras. evangeliia al dictado. La Dedicación de los Aíeíiíeí de Grilo. i'5e saca dnima r cinco duros. E l p o e t B d e lan ERMITAS... CON CEPILLO 

NUEVO DICCIONARIO 
d e l a • R e a l A c a d e r a i a J G - e d e ó u i c a -

, (No MiirtiuilLda cou la de eiiLVenle.) 

(Continuación.) 

ABORTÍVO.—La ergotína y los vei'sos de Grilo, 
ABORTO.—Poesía de Cánovas. 
ABOTAUGAMIEUTO.—Estado actual da Caatelar. 
ABOTIKADO.—Forma de los zapatos del seáor m a r ­

qués de CabriEana. Biiaton los moldea en las posar-
deras de varios concejales. 

Aaovo.—Desde donde toma las cuestiones el se­
ñor Kodrigiiez San Pedro. 

ABREVADEIIO.—Cien/í^, literario, efe.: las Acade­
mias. .: 

ABBEVIATUIU.—DewtiníJír»: Castellano. 
ADaiBONARSK.—Luchar en el Ayuntamiento. 
AsBift.—J5Í (^o: lo que debo hacer eñ. país. 
ABRUMADOR.—Agruilera. 
ABSOLUTA.—^La que debieran tomar algunos capi­

tanes generales. 
ABsoLu-risMo.—Fósil polítíco que puede revivir. 
ABSORBENTE.—Cánovas. 
ABSORCIÓM.—Posesión de un destino ó cargo p ú ­

blico. 
ABSTftAccióri.-—La existencia de Pi y Margall. 
ABUELO.—Asmodeo. 
IÍBÜNDANCIA;—Palabra cuyo sentido bueno desco­

nocemos los españoles hace siglos. 
ABL'B.—¿Cuáiido lo dirá D. Antonio? 
ABUBRTMIEWTO.—Estado de los leptores de La ^Óca. 
ABUSAR.—Del público: todos los^cómícós lo. hacen. 
ABYECTO.—Separatista. 
AcABAiK).'—Mucho lo va estando Sagasta. 
ACABÓSE.—Lo que vendrá pronto. 
AcAiníMiA.—Jjugur grato á Q^deón, eii donde, bajo 

la presidencia de oste, se reúnen sus amigos y^ com­
pinches Piave, Caünez, Cipérez, pezuñardo, Bícome, 
Michigánez j otros más, hasta cuarenta, con objeto 
de mechar y'poner en salsa la lengua nacional. 

AcADÉMi&i.—tíer dotado de casaca y espadín, y a l ­
gunas veces también de razón y de palabra. ' 

AcALoitA.viiKNTo.7—Estado habítual de .A-acárate 
cuando habla, aunque sea de cosas que no le im­
porten 11 él ni !i nadie. 

AccEsiiKio.—Beránger. 
ACCIONISTA.—tíer dielio.'ío que cnbra y uo trabaja. 

Antes se les üamabj vumos muertas, y eran uiioá t u ­
nantes: hoy se íes llanta aceio»Ísfas,y son sujetos 
apreciilbilisJmos. 

AcEBüCHE,-T-Kl árbol fuTorito de P . Carlos, 
AcEuíA.—Estado de Clarín.euando escribe. 
AcEríTo.—Lo que no han perdido del 'todo Bula-

gucr ni Becerra. 


